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La Epopeya de
Gilgamesh


El más antiguo cuento épico de la historia de la
humanidad 








Introducción



 



En 1845 una expedición arqueológica británica, al mando del
renombrado científico Austen Henry Layard, descubrió, en las
cercanías de la actual ciudad de Mosul, en el norte de Irak, los
restos de Ninive, la capital imperial Asiria. Desde el 612 a.C.,
cuando había sido conquistada y completamente destruida por obra de
los medos, de ella se habían perdido todos los rasgos, menos que la
memoria histórica. Poco después los arqueólogos hicieron el
descubrimiento más clamoroso de la época: bajo aquella que parecía
una loma natural se encontró el palacio imperial, aquel que
perteneció al gran rey asirio Asurbanipal, que reinó desde el 668
hasta el 627 a.C., y, bajo de los escombros se descubrieron los
restos de su inmensa biblioteca.



Se llevaron a la luz no menos de 25 mil tablillas de arcilla que
estaban grabadas con caracteres cuneiformes, los mismos que, desde
la invención de la escritura por obra de los sumerios, en torno a
3500 años antes de nuestra era, se usaban en toda la región
mesopotámica. La porción de textos encontrada representaba solo una
pequeña parte de la gigantesca biblioteca que Asurbanipal, rey
sabio y mecenas, quiso edificar para reunir las copias de todos los
escritos conocidos hacia esa época, sin embargo ella representó una
fuente inestimable de información y clave para el conocimiento de
esa región que desde siempre se considera la cuna de la
civilización. El asombro de los exploradores fue enorme desde el
primer momento pero muy pronto la curiosidad prevaleció. Las
tablillas, transferidas de inmediato al Museo Británico de Londres
fueron sometidas inicialmente a un delicado proceso de restauro,
luego se comenzó el titánico trabajo de traducción. Los textos
hacían referencia a muchas y diferentes ramas de la vida social de
hace cinco mil años, y comenzaron a ser traducidos por el eminente
orientalista George Smith a partir de 1872.



La resonancia mundial que tuvo la noticia que entre esos textos
se encontraba un cuento épico que incluía la narración del diluvio
universal fue enorme. Por casi un siglo estudiosos de opuestas
opiniones debatieron sobre el argumento, algunos con el afán de
buscar una ratifica histórica a los relatos bíblicos, otros con el
objetivo de encontrar una explicación más material a un episodio de
la vida de la humanidad que encontraba testimonios provenientes de
diferentes fuentes. Solo a finales del siglo XX, a partir de 1984,
con el auxilio del escritor John Gardner, se inició la traducción
del poema. El trabajo sigue todavía en nuestros días por que las
tablillas contienen versiones provenientes de diferentes regiones
de la Mesopotamía y la recopilación del texto es dificultada por el
fraccionamiento del mismo. Al final se han podido distinguir dos
versiones que han servido como base para la recolección y
unificación de los textos en una narración coherente y continua: la
versión babilónica -la más completa y utilizada hoy en las
presentaciones literarias- y la versión asiria. La Epopeya narra
las aventuras del rey Gilgamesh de Uruk, personaje histórico que
debió gobernar la ciudad entorno al 2500 a.C., y de su amigo y
compañero Enkidu. Ella es considerada la obra literaria-religiosa
más importante de la literatura acadia y el poema épico más antiguo
de la historia de la humanidad, y fue escrita mucho tiempo después
del reinado de Gilgamesh en base a las tradiciones orales legadas
por el pueblo sumerio. Probablemente el escrito más antiguo remonta
al principio del II milenio a.C., luego, diferentes ampliaciones e
inclusive modificaciones incoherentes se produjeron en los siglos
siguientes. A finales del I milenio a.C. se ultimaron las
narraciones. La Epopeya se compone de doce capítulos (doce
tablillas). Las primeras once constituyen la narración corrida de
las gestas de Gilgamesh. La doceava tablilla es una narración
independiente, escrita tardíamente, que no tiene una relación
coherente con las once tablillas anteriores, y por este motivo ha
sido siempre separada del texto generalmente aceptado.



Lamentablemente, de los 3500 versos que componían el poema
original, menos de la mitad han llegado a nosotros. Particularmente
de la III tablilla se han conservado solo pocos fragmentos,
mientras la IV y la V tablilla se han perdido casi completamente
por lo que es hoy imposible reproducirlas en forma coherente. Sin
embargo, la parte sobreviviente del poema conserva la sugestión del
misterio sobrenatural y del heroísmo con el que los protagonistas
del poema tienen que enfrentar un mundo todavía desconocido. La
obra nos pinta una sugestiva imagen de la sociedad humana de esa
época y del medio ambiente en el que vivía. Todavía había osos,
leones, tigres, panteras, gacelas, búfalos y onagros en la cuenca
mesopotámica de hace 5000 años, había pantanos, lagunas y selvas.
Era un ambiente bien diferente de la planicie seca y desértica que
hoy conocemos. El poema nos conduce en medio de esa selva, nos
ilustra sus secretos y sus peligros, tal como hoy los documentales
televisivos nos ilustran la vida silvestre en la faja
centroafricana. La Epopeya, más allá de la narración venturosa y
fantástica, siempre sugestiva e interesante, sugiere dos profundas
reflexiones sobre el significado de la vida y la aceptación de la
muerte.



Bajo el primer aspecto, la aspiración de Gilgamesh era
conquistar el poder y con ello la gloria. Un rey del tercer milenio
antes de nuestra era, ejercía el poder que le confería su condición
privilegiada de ser el ―hijo de dios‖ en la única manera que podía
hacerlo: con abusos, excesos, arbitrariedad, arrogancia. Gilgamesh
no era de menos. No dejaba una esposa a un noble, porque ejercía su
derecho de pernada; no dejaba un hijo a su padre, porque ejercía su
superioridad física, característica de los jefes militares de su
época, y no respetaba la vida de un adversario. Por otro lado su
aspiración a la gloria le exigía cumplir gestas heroicas, hasta
luchar con los monstruos de la fantasía mítica. Al mismo tiempo le
exigía desempeñar dignamente su rol de rey de la gloriosa ciudad de
Uruk embelleciéndola con monumentos y fortificaciones de tal
belleza y magnitud que hubieran testimoniado en el futuro la
grandeza de su rey. Pero, el rey divino, hijo de dios, el
invencible, el inmortal, un día tuvo enfrentarse con la muerte, que
lo golpeó muy de cerca. El cuento, entonces, toma, en la segunda
parte de la Epopeya, un tono más místico y lírico que confiere a la
narración, en prosa, esa musicalidad que solo la poesía creemos, a
veces, es capaz de conferirle. La no aceptación de la muerte de su
mejor amigo y la ciega búsqueda de la inmortalidad son la tónica de
la segunda parte de la Epopeya. La Epopeya de Gilgamesh tuvo una
influencia relevante y directa en toda la literatura occidental.
Existen muchos versos paralelos que se pueden verificar
directamente en la Odisea de Homero y en la misma Biblia
judeo-cristiana. Pero, sobre todo, tiene un peso enorme, en toda la
moderna cultura occidental, su origen mesopotámico: la numerología,
los mitos, las leyendas, las supersticiones, la cosmología, y la
astrología, sienten cotidianamente la influencia de esa antigua
cultura desaparecida de la que hay testimonio solo en las frías
piedras de sus ruinas y en las fascinantes tablillas escritas con
los misteriosos caracteres cuneiformes. La versión estándar de la
Epopeya, que presentamos en esta edición, es el resultado actual
del trabajo de los estudiosos y de los traductores e incluye,
básicamente, la versión babilónica antigua de la obra, integrada,
cuando ha sido necesario, por fragmentos de la versión asiria. Los
comentarios, y las referencias a los versículos de la Biblia, son
los originales de los traductores y han sido respectados dejándolos
en el texto original, mientras la sinopsis de cada tablilla y las
notas históricas al final del texto han sido compiladas por el
redactor de esta edición.
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La Epopeya comienza con la presentación de Gilgamesh, el más
grande rey de la tierra, y de sus calidades divinas y humanas. Dos
tercios divino, un tercio humano, Gilgamesh es superior a cualquier
otro ser humano por sus dotes físicas que lo rinden invencible, y
su sabiduría que lo rinde glorioso. Él construyó la magnífica
muralla de ladrillos que rodea y protege la ciudad de Uruk. Él
edificó el santuario de Eanna, el más grande templo de la ciudad,
destinado a los ritos secretos de la diosa Ishtar. Él construyó las
calles blancas, los mercados, las fuentes de mármol, las cúpulas,
los torreones. No habrá hombre, ni rey, ni dios, en el futuro, que
pueda igualar su grandeza.



Sin embargo, la gente no es feliz. Un sumiso murmullo delata los
abusos y la arrogancia de Gilgamesh. Es demasiado severo con sus
súbditos. Abusa de su derecho de dormir con las esposas, antes de
sus esposos, en la primera noche de bodas. No perdona la vida a
ningún joven. Todos pretende estén a su servicio. Cuando el Rey de
los Dioses, Anu, escucha estas quejas, reúne a todos los dioses y
pide a Aruru, la diosa de la creación, que cree otro hombre, doble
de Gilgamesh, para que compita con él y contrarreste su arrogancia,
luchen, y se restablezca la paz en la tierra. Aruru escucha las
quejas y concibe en su mente la idea de otro hombre, a imagen y
semejanza de su dios. Recoge un poco de arcilla y la arroja a la
estepa. De ella nace Enkidu, vástago de Anu, con el cuerpo cubierto
de pelos, el cabello rizado y largo, se viste con un simple matojo,
pasta con las gacelas y bebe en los estanques con las fieras. Es
rey entre las bestias. Cuando un cazador se encuentra fortuitamente
frente a Enkidu queda paralizado por el miedo, huye donde su padre
y le cuenta acerca del terrorífico encuentro. El viejo le sugiere
acudir al Rey de Uruk, Gilgamesh, éste sabrá cómo reducir ese
salvaje a nivel de un hombre cualquiera.



El cazador se presenta, entonces, ante su rey y le cuenta del
hombre salvaje. Oído su relato, Gilgamesh reenvía el cazador hacia
la estepa acompañado por Shamshat, ramera sagrada del templo de
Eanna. Al tercer día de espera, en las proximidades de un estanque,
aparece por fin Einkidu, acompañado por las gacelas que van a
abrevarse. Al verlo, la ramera libera sus encantos y conquista al
salvaje. Tras seis días y siete noches ininterrumpidas de sexo
Enkidu se transforma. Ya no es una bestia salvaje. Se acerca a las
gacelas, pero éstas huyen. Mira hacia las fieras, compañeras de
antaño, pero ellas lo abandonan. Enkidu siente las piernas duras,
no son más ágiles como eran antes, sin embargo siente que es más
sabio, más comprensivo. Mira hacia la ramera, y ella le habla: ya
no eres más salvaje, ya no puedes vivir en la estepa como un
animal, ahora eres un hombre sabio, ya es hora de ir hacia Uruk la
gran ciudad para conocer a Gilgamesh, el rey que gobierna altivo, y
retarlo en duelo. Enkidu acepta y es ansío de conocer al rey y
desafiarlo. Pero Shamash lo advierte: no sea Enkidu tan
presuntuoso, Gilgamesh es fuerte y tiene los dioses de su parte, al
solo entrar en Uruk ellos avisarán a su rey.



        



Tablilla I



 



(I)



 



Aquel que vio todo hasta los confines de la tierra,



Que todas las cosas experimentó, consideró todo.



[...] juntamente [...],



[...] de sabiduría, que todas las cosas.[..].



(5) Lo [o]culto vio, [desveló] lo velado.
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